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La definición de la filosofía de
acuerdo con Al-Kindi, Al-Farabi e

Ibn Sina (Avicena)

Tenemos en Al-Kindi (801-873), Al-Farabi (872-950) y  Aviciena (980-1037) tres grandes
representantes de la rama oriental de la filosofía musulmana cuya definición de la filosofía abarca,
desde su máxima generalidad, todas las facultades humanas. Para ellos la filosofía está dirigida al
conocimiento de la naturaleza, la acción humana y la causa primera de todos los seres –Dios–.
Desde sus convicciones religiosas,  asimilan la  filosofía  antigua para armonizarla  con la  fe  que
profesan, y para ello se hacen valer de sus traducciones y comentarios sobre tal filosofía, lo que
demuestra la gran recepción que hubo en medio oriente de aquel antiguo pensamiento filosófico.
Veamos ahora, a grandes rasgos, cómo definen la filosofía los mencionados autores.

Al-Kindi

La filosofía es para Al-Kindi el conocimiento de las cosas en su realidad en la medida de lo
posible al hombre. El propósito no es otro que alcanzar la verdad y obrar conforme a ésta. Verdad es
conocer la causa del ser y toda cosa tiene ser (realidad). La verdad existe necesariamente, por ello
existen seres. De la filosofía, la parte más excelsa es la filosofía primera (=conocimiento de la
Verdad Primera: Causa Primera).

Por eso, el filósofo más noble y perfecto debe ser el hombre versado en este nobilísimo conocimiento,
porque conocer la causa es más noble que conocer el efecto, pues conocemos perfectamente cada uno de
los objetos cognoscibles cuando conocemos suficientemente su causa.1

Al-Kindi manifiesta en su obra un agradecimiento general a todos aquellos que en el pasado
han  contribuido  a  forjar  desde  la  filosofía  la  verdad  –no  importa  que  sea  de  otros  pueblos  o
culturas–, pues los mencionados facilitan el camino de ésta a los contemporáneos. Además entiende
la  filosofía  como  una  reunión  de  conocimiento  de  muchos  del  mismo  modo  que  lo  expresó
Aristóteles2.

Al-Farabi

Este autor realizó un estudio comparativo de los autores antiguos buscando una concordia
entre  Platón y Aristóteles.  Escribió cinco libros  sobre este  estudio en el  que trataba de unir  el
análisis platónico con el método silogístico de Aristóteles, pero sólo nos ha llegado uno. Atribuye a
estos dos filósofos griegos el desarrollo del fundamento de la filosofía –principios y fundamentos–.
Todas las culturas y pueblos están de acuerdo, según Al-Farabi, en que tales filósofos son los que
han constituido las  raíces  de la  filosofía,  por  lo  menos,  matiza,  aquellos  que están  dotados de

1 Al-Kindi: Trad. cast. R. Ramón Gerrero - E. Tornero Poveda: Obras filosóficas de al-Kindi, Madrid, Ed. Coloquio, 
1986, p. 46.

2 Met. II, 1, 994 11-19.
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espíritu claro e inteligente. La filosofía trata la metafísica, la lógica, las matemáticas y la ética. No
hay ser real, defiende Al-Farabi, que no tenga su parte en la filosofía.

Avicena

La filosofía es para Avicena un arte teórico consistente en una percepción de lo que es la
totalidad en sí misma. Ella es un camino a la felicidad:

La filosofía es un arte teórico por el que el hombre adquiere la percepción de lo que es la totalidad del ser
en sí mismo y de lo que su acción debe necesariamente obtener para que su alma se ennoblezca, se
perfeccione,  se  haga  mundo  inteligible  correspondiente  al  mundo  existente  y  se  prepare  así  para  la
felicidad suprema y última, según la capacidad humana.3

La filosofía es un arte teórico, sí, pero también tiene una parte práctica, pues permite saber
qué se debe hacer, es decir, encauza la acción del hombre. La filosofía, por tanto, se divide en
teórica y práctica, siendo el fin de aquélla la verdad y de ésta el bien. Así, para Avicena, el bien y la
verdad son el objeto de la filosofía, la cual ennoblece el alma en cuanto poseedora de potenciales
facultades necesarias para conocer. La filosofía, en efecto, perfecciona el conocimiento y, en justa
consecuencia, hacer mejor al hombre desde la perspectiva moral, lo que nos remite en gran medida
al pensamiento de Platón y Aristóteles.

Conclusión:

Cabe destacar cómo estos tres autores coinciden en un punto esencial referido a la filosofía y
la búsqueda de la verdad: la filosofía es el producto de muchos seres humanos que, a pesar de estar
separados por el tiempo, los pueblos y las culturas, es capaz de unir y hacer mejor al hombre. Estos
tres filósofos representantes de la rama oriental  de la filosofía musulmana contribuyen, con sus
trabajos sobre aquella filosofía antigua, a que el pensamiento filosófico continúe desarrollándose a
partir  de  heterogéneas  posiciones  intelectuales  que,  en  algún  punto,  coinciden,  pues  hay  unas
mismas verdades, por decir así, que iluminan a los antiguos y a los contemporáneos. Diría, además,
que en estos tres filósofos existe un agradecimiento –a veces explícito y otras veces implícito– a
quienes antes que ellos hicieron de la filosofía una noble disciplina humana. Por todo esto, creo que
cada uno de nosotros, desde nuestras posibilidades o, si se prefiere, nuestras capacidades, tenemos
que continuar  por la  senda del  agradecimiento  filosófico,  incluso cuando “nuestras” posiciones
filosóficas contradigan o se opongan a la de aquellos a quienes va dirigido nuestro agradecimiento.

3 Avicena: Risâla fî aqsâm al-‘ulûm al-‘aqliyya (Sobre la división de las disciplinas intelectuales), Trad. cast. R. 
Ramón Guerrero, pp. 71-72.
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